Establecimiento del CICTE

En 1998, en la ciudad de Mar del Plata, por iniciativa de Argentina y el fuerte apoyo de Perú, reconociendo la persistente amenaza terrorista en el hemisferio, los Estados Miembros fueron llamados para el establecimiento, dentro de la OEA, del "Comité Interamericano Contra el Terrorismo”(CICTE), compuesto por “autoridades nacionales competentes” de los Estados Miembros. 

Este esfuerzo también fue patrocinado por los jefes de Estado del hemisferio en el Plan de Acción de la Segunda Cumbre de las Américas, en Santiago, Chile en abril de 1998.  La siguiente reunión de la Asamblea General apoyó estas recomendaciones y estableció el CICTE por resolución AG/RES.1650 (XXIX-O/99).

Los objetivos básicos del CICTE, tal como surge del Compromiso de Mar del Plata, son:

· Aumentar el intercambio de información a través de las autoridades nacionales competentes, incluyendo el establecimiento de una base interamericana de datos sobre terrorismo; 

· Formular propuestas para asistir a los Estados Miembros en la  apropiada redacción de legislación antiterrorista;

· Compilar los tratados bilaterales, subregionales, regionales y multilaterales y los acuerdos firmados por los Estados Miembros, y promover la adhesión universal a las convenciones internacionales contra-terrorismo;

· Aumentar la cooperación fronteriza y las medidas de seguridad en los documentos de viaje; 

· Desarrollar actividades para el entrenamiento y manejo de crisis. 

La tragedia del 11 de septiembre dio un nuevo impulso a las actividades del CICTE.  Los Ministros de Relaciones Exteriores de los Estados Miembros, que el 11 de septiembre estaban reunidos en Lima, Perú para aprobar la Carta Democrática, inmediatamente condenaron los ataques, convirtiendo a la OEA en el primer organismo internacional en hacerlo. Varios días después, los ministros fueron convocados para reunirse bajo la Carta de la OEA y el Tratado de Río y llamados a una Sesión Extraordinaria del CICTE para considerar las medidas apropiadas a la luz del ataque. Varios Miembros y Estados Observadores donaron fondos, equipos, y al personal para permitir que el CICTE cuente con una pequeña secretaría capaz de llevar a cabo el ambicioso mandato del Comité. 

El programa del CICTE debe observarse en el contexto de una extensa campaña internacional contra el terrorismo. El CICTE ayuda a los Estados miembros en cada nivel de la estrategia contra terrorista. El año pasado, los programas de asistencia técnica y construcción de capacidades del CICTE se expandieron significantemente. Cada Estado miembro se ha beneficiado de estos programas, tanto al mejorar su propia seguridad como al desarrollar visiones comunes a problemas claves.  ve laccio=































































































Trabajamos con ellos en la ratificación de la Convención Interamericana Contra el Terrorismo, las convenciones de las Naciones Unidas más relevantes y la implementación de la Resolución del Consejo de Seguridad de la ONU 1373.

Les quiero dar una breve descripción de nuestros programas más importantes. En resumen, CICTE ha:

· entrenado a 373 oficiales de seguridad portuaria en la implementación del nuevo Código de seguridad portuaria de la Organización Internacional Marítima.

· Iniciado un proyecto de misiones de asistencia técnica diseñadas para darles a los Estados miembros evaluaciones independientes de sus preparaciones de acuerdo a los estándares del Código ISPS. La primera misión fue en San Lucia y será seguida por visitas adicionales a Surinam, Antigua y Barbuda, Dominica, y ST. Kitts y Nevis. Los gobiernos participantes reciben reportes detallados, recomendaciones de cambios, guía sobre financiamiento, y seguimiento del entrenamiento; todo ello diseñado de acuerdo a las necesidades especificas de cada puerto. 

· Entrenado a 104 oficiales de seguridad aeroportuaria en la implementación de aspectos específicos de los nuevos estándares de seguridad de ICAO.

· Asesorado a 20 gobiernos en la implementación de los requisitos de la Res. 1373 y resoluciones relacionadas, y en como integrar los requisitos de la Res. 1373, de la Convención Interamericana contra el Terrorismo, y otros acuerdos internacionales en las respectivas legislaciones nacionales.

· El año pasado organizamos en Barbados nuestro primer ejercicio de planificación de política contraterrorista, con observadores de todo el Caribe. Con la colaboración de la Agencia de Reducción de Amenazas y el Comando Sur de Estados Unidos, desarrollamos un escenario basado en un ataque terrorista a un crucero y la detonación de una ‘bomba sucia’ en el puerto. Este año, en Jamaica, realizamos un segundo ejercicio –en conjunto con el FBI y el Departamento de Estado norteamericano- basado en la toma de rehenes en un complejo turístico. Estos ejercicios están diseñados para sensibilizar a los Estados miembros de la complejidad de las amenazas terroristas y para ayudarlos a desarrollar planes de contingencia para enfrentarlas.

· Comenzado un programa para mejorar los estándares profesionales de los servicios de aduana en la región, y para detectar contrabandos de todo tipo. El año pasado otorgamos entrenamiento a 84 profesionales de aduana, inmigración, y policía.

· Trabajando con la Organización Internacional de Migraciones, hemos desarrollado cuatro estudios comprensivos con recomendaciones de programas de control de fronteras para los Estados miembros, y planeamos realizar cuatro mas el año próximo.

Convención Interamericana Contra el Terrorismo

Como resultado de los ataques del 11 de septiembre, los ministros exteriores de la OEA ordenaron al Consejo Permanente la redacción del borrador de una nueva Convención Interamericana Contra el Terrorismo. El 3 de junio de 2002, durante el período anual de la Asamblea General de la OEA, los cancilleres suscribieron este importante tratado destinado a prevenir, sancionar y eliminar el terrorismo. La Convención Interamericana contra el Terrorismo -el primer tratado internacional de su clase adoptado después de los ataques del 11 de septiembre- procura prevenir el financiamiento del terrorismo, fortalecer los controles fronterizos y aumentar la cooperación entre las autoridades policiales y judiciales de diferentes países, entre otras medidas. El tratado denomina al terrorismo como "una grave amenaza para los valores democráticos y para la paz y la seguridad internacional." Al DIA de hoy, 33 Estados miembros han firmado la Convención; Antigua y Barbuda, Brasil, Canadá, Chile, Dominica, El Salvador, Estados Unidos, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Trinidad y Tobago y Venezuela la han ratificado, permitiendo así su entrada en vigor
Esta Convención tiene dos aspectos importantes: en primer lugar, regionaliza las convenciones contra el terrorismo de Naciones Unidas, comprometiendo a sus Estados miembros a ratificarlas. Desde su entrada en vigor, el numero de Estados miembros de la OEA que han ratificado las 12 Convenciones de la ONU ha crecido sustancialmente, y seguirá creciendo.
En segundo lugar, la Convención también pone fin a un número de vacíos legales que han limitado la cooperación regional en el pasado. Por ejemplo, de acuerdo al Artículo14, un sospechoso puede ser negado de asilo si existen “serias razones” para considerar que la persona que ha cometido algún delito de los enumerados en los Tratados Antiterroristas de Naciones Unidas, o el estado de refugiado si existen “motivos razonables” para considerar lo mismo. No hay excepción por actos “políticos”: el sospechoso no puede usar la defensa de que los cargos constituyen una ofensa o delito político. Los delitos incluyen secuestrar, colocar bombas, ataque a diplomáticos y financiamiento del terrorismo. Además, los signatarios serán requeridos para que sus ciudadanos puedan dar testimonio en cortes extranjeras - un paso más adelante en la asistencia legal mutua en un ámbito donde la no-extradición de nacionales se conserva en más de una constitución. 

La Convención explica las normas necesarias para determinar cuando una persona es sospechosa de ser terrorista, y requiere que todas las medidas sean llevadas a cabo con total respeto a las normas de derecho, los derechos humanos y las libertades fundamentales. 

De hecho, la Convención es el primer tratado internacional que afirma expresamente que la lucha contra el terrorismo debe realizarse con pleno respeto de los derechos humanos, las libertades fundamentales, y el derecho internacional humanitario; puntos que han sido enfatizados en las declaraciones de San Salvador, Montevideo, y mas recientemente, en Puerto de España (Trinidad y Tobago). 

Durante nuestros talleres de acción legislativa para la implementación de la convención y las convenciones y protocolos asociados de Naciones Unidas, enfatizamos el rol sine qua non que la legislación antiterrorista juega en la defensa de los derechos humanos tanto de las victimas como de los sospechosos en la prosecución y prevención de actos terroristas. Y el proyecto de entrenamiento judicial que estamos desarrollando incorporara consideraciones de derechos humanos dentro de su currículo. De hecho, creo que una de las medidas más efectivas que podemos tomar para proteger los derechos humanos en el hemisferio es mejorar el entrenamiento profesional de los oficiales de seguridad y policía, desde jueces y fiscales hasta oficiales de aduana.
La Convención es la pieza central de la estrategia contra-terrorismo de los Estados Miembros de la OEA. Esta compromete a las partes a firmar y ratificar los instrumentos más relevantes en materia de antiterrorismo de Naciones Unidas, un requisito clave de la Resolución 1373 de la ONU. Asimismo, compromete a las partes a usar las Recomendaciones del Grupo de Acción Financiera (GAFI) y de otras entidades especializadas, como guías para el desarrollo de su propia legislación nacional. 

Además extiende la definición de actos terroristas cometidos bajo los instrumentos de Naciones Unidas para financiar crímenes. 

Lo relevante de esta Convención es claro en el contexto latinoamericano: Provee no sólo una expresión de deseo político sino las bases legales para que los signatarios actualicen sus leyes nacionales de tal manera que reflejen los cambios en la naturaleza de la amenaza terrorista. Por ejemplo, el establecimiento de unidades de inteligencia financiera le dará a los gobiernos nuevas herramientas para combatir el lavado de activos y el financiamiento del terrorismo; la capacitación, intercambio de información y cooperación técnica concebida en la Convención ayudarán a los signatarios a  enfrentar una variedad de desafíos incluyendo a los traficantes de drogas y contrabandistas de armas así como también a terroristasnpacitacirorismo; entrenamientogane mena respeto a las regalr

































































; la mejora en el intercambio de información y asistencia legal mutua ayudarán en la prevención de actos terroristas, en la investigación por parte de las autoridades y en el procesamiento de  terroristas y sus partidarios.   Una de las principales misiones del CICTE es ayudar a los Estados Miembros a hacer efectivos los compromisos establecidos en la Convención por medio de la puesta en vigencia de leyes y prácticas contraterrorismo. 
Proyecto sobre Documentos del CICTE
En referencia al Proyecto de CICTE en materia de Seguridad de Documentos, hemos desarrollado un programa, el cual esta por implementar, para mejorar la seguridad fronteriza de los Estados Miembros, proporcionando acceso a la base de datos de INTERPOL de pasaportes robados y/o perdidos a todos los puertos de entrada, e información sobre detección de documentos fraudulentos para aduanas y funcionarios de inmigración. 
Previas discusiones con los Estados Miembros y edificando sobre las discusiones en la Conferencia de Seguridad Fronteriza de Vancouver, en donde se identificó una necesidad de mejorar la seguridad e integridad de documentos en zonas fronterizas.
Los países prioritarios para dicho proyecto serian aquellos estados caribeños los cuales serán huéspedes de la Copa Mundial de Críquet en el 2007 y aquellos países centroamericanos que participan en el proyecto de pasaporte comunitario, pues requieren una mayor atención en materia de seguridad de documentos
El programa pretende aumentar la conciencia de los riesgos asociados con la falsificación, el robo de impresos blancos, y documentos en general, realzando la comunicación y acoplamientos institucionales entre aduanas y  agencias de seguridad fronteriza para promover la cooperación y la colaboración en el control y la lucha contra fraude de documentación. 
Esto consistiría en tres elementos:
· Una serie de talleres a nivel subregional para introducir a funcionarios de inmigración y a funcionarios de aduana a mejores prácticas, procedimientos y estándares comunes, usos potenciales de biometría, e implementación de nueva tecnología.
· Extensión de la base de datos de INTERPOL de pasaportes robados y/o perdidos de la INTERPOL Oficinas Centrales Nacionales en las capitales a puntos claves de entrada.
· Serie de talleres subregionales para así de detectar las últimas técnicas en falsificación.
Conclusión

El terrorismo en el hemisferio occidental es un problema real, a veces olvidado o quizás poco reconocido, pero uno por el cual las naciones han pagado un alto precio. El terrorismo, es problema con el potencial de interrumpir profundamente las aspiraciones nacionales de crear sociedades pacificas, democráticas, justas, y prósperas. Los objetivos de nuestros programas son ayudar a los Estados miembros a hacer menos atractivos los potenciales blancos en nuestra región, hacer mas riesgoso el apoyo financiero y logístico a grupos terroristas, y por lo tanto, hacer menos probable un ataque terrorista.




